


alrededores del refugio de sus improvisados 
a, 

miect,-dirigiéndose, al amparo de la obscui 
dad de la noche, por caminos peligrosos, al 
sitio llamado Tres-cantos, en la carretera de 
Colmenar Viejo. 

Durante el trayecta, más de una vez el j 
S tuvo que llevar sobre sus espu@d-.- 

Tres-cantos aguardaba un carro carga-*- 

tado la noche antes. Arregladas unas mva- 
chas entre la leña, se colocaron como mejex 
pudieron los dos protegidos de Ginés y e&- 
prendieron la m r c h a  hasta la salida de 

En juicio por jurados se la causa y aún Fuencarral. Desde allí, volviendo 5 montar & 
está mciente el relato que de ha hecho la ,,S y siempre aeompafiados de Gines, 
Prensa el 30 de Enero del corriente año. Fuh marcharon g Campo traviesa, llegando en la 
absuelto libremente y mereció 10s más enco- pl>imeras homs de la madrugada al pinar de 
miásticos elogios por parte de los pe- ChamartIn de la Rosa, donde diez caballeros 
riódicos rnqdrileños que le llamaron alcalde esperaban g los recien jlepados. 
~&CU&$Q &*@ y otros que para Terminada la misión humanitaria del joven 
S! quisieran muoos  de los que por medio cazador, se despidió &te de los que por espa- 
bastón de  borlas aspiran 5 la popularidad- &, de algunos días habían sus hudspedes 

Esta es el Sr. Ginés Blandín. Ahora termi- y ellos, agradecidos de su bien comportaí ' aremos este trapajo biográfico con lb  des- miento y de su nobleza, le entregaron mil pe- 
ripciórr del hecho á que aludíamos antes. setas de gratificación y le ofrecieron, para mfis 






